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			SINOPSIS 




			 




			De furia y miel, es el resultado de varios años de trabajo, con un ambicioso abanico temático que subyugará a los lectores, especialmente a las jóvenes que se reconocerán en su subjetividad más combativa, más fresca y desenfadada: sin cortapisas despliega un enfoque femenino de la realidad de los cuerpos, las rutinas del amor y del trabajo, la vida que nos enaltece o nos hunde según el tiempo que nos toca vivir. Aquí aborda desde su particular y intuitiva voz poética: «el dolor que me reconoció en mis peores noches, los intentos en los que fracasé y todas y cada una de las veces en las que se me cerraron las puertas y me dijeron que no». 




			

	 


	 	

	 

   




			DE FURIA Y MIEL 




			 




			Marta Bartac 
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			A los fieles, 




			a la vida, 




			a la lucha, 




			a los hijos que no sé si tendré; 




			para la gente de verdad 




			que aún queda 




			y a mi familia. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO  




			 




			DE FURIA Y MIEL es un cara a cara con el espejo. El tiempo que no me dediqué. Un volver a empezar sabiendo qué me hace recaer. Es entender que nunca fui ejemplo de nada. Son las veces que mi piel no se unió a la suya. Un despertar de conciencia. La necesidad de vaciar un vacío que ocupó un espacio enorme en mi pecho. Son aquellos secretos que escribí y nunca conté a nadie. 




			 




			DE FURIA Y MIEL son las palabras que un día silencié. Es el patio que no fue recreo en los zapatos. La tierra donde mi casa reposa. Lo que queda después del duelo. Son los pedazos recogidos de un pasado que llora lejos. La asfixia antes de volver a coger aire. Lo que nunca me dije. Es el dolor oculto quemando mis ojos. Quien me trajo de vuelta. La séptima mayor. La última oportunidad de amor. 




			 




			DE FURIA Y MIEL es el lugar al que vuelvo cuando siento más tu pena que la mía propia. Es la soledad perpetua pidiendo ayuda a gritos. Son meses de encierro y resurrección. Este libro es una despedida a lo que pudo ser y se quedó a media luz. Son los últimos pensamientos escritos en un papel antes de decirme adiós para siempre. Es una disculpa a mí misma que me recuerda que hace un año por poco casi no sigo aquí. 




			 




			«Necesitaba morir para despertar». 




			

	 


	 	

	 

   




			
RECUERDO 




			 




			Escribe mi mano: 




			quisiera desnudar mi grito, 




			hacer utilidad de esta sangre, 




			diagnosticar mi trastorno mientras 




			escupo rosas y clavos a partes iguales. 




			 




			Mi costado rabioso a veces cruje, 




			se queja y se me clava. 




			 




			Se me clava el hueso en lo más profundo 




			de mí, resintiendo toda parte sensible y humana 




			que debe de quedarme, como este vientre dolorido 




			que enmudece cuando se me echan encima 




			y te aplastan haciéndote estallar en los recodos 




			más oscuros de mi tripa. 




			 




			Conmigo llevo al hijo no nacido con la sangre 




			caliente en mi boca repleta de sus pequeños y 




			delicados órganos hablando a través de mí. 




			 




			Se disuelve la compostura de la silueta 




			en el agua de estas lágrimas que encierra 




			un pensamiento, una única idea de crear vida 




			en el lugar que otro ya ocupó. 




			 




			El mundo bombardea mi palabra, 




			mientras nosotros que nos chocamos a posta 




			ya no descansamos en manos inocentes 




			porque ya nadie sale a jugar con los restos 




			de la niña que oí gritar, en el corazón más sensible 




			que habita en este ser que no da muchas explicaciones 




			al instinto que despierta su memoria. 




			 




			Por eso a veces callo 




			para no encontrarme herida, 




			para no ser egoísta cuando el dolor me grita 




			a sabiendas de que lo tripulan 




			bestias que no me dejan dormir. 




			 




			Hubo un intento de olvidarte en todos 




			los libros que albergaron vida en mi barriga, 




			pero los derrames de luz de aquellos lugares que pisaste 




			hicieron más fácil el recuerdo, 




			por eso me pido perdón 




			por no saberte comprender, 




			por no aprenderte de memoria y por las estrellas 




			que no cubrieron tu cielo ni taparon tus días grises. 




			 




			Pasas sin mirar como si la vida no te doliera, 




			y de nuevo disculpo esta intromisión de molestar 




			al gesto y suelto tormentas en mi boca que no arañan 




			tus ojos ni despiertan tu pecho. 




			De nuevo me hallo perdida 




			en esta compostura que resalta mis maneras 




			más feroces y despego a otro corazón 




			con la intención de no volver a ser recuerdo. 




			

	 


	 	

	 

   




			
NADIE LEERÍA 




			 




			Nadie leería la lengua de alguien trastornado 




			que pasa la noche en vela escribiendo 




			sobre lo que cruje dentro de su cabeza 




			y hace pequeño su estallido. 




			 




			Nadie se levantaría de un palmo 




			al reconocerse en el daño 




			expuesto de otro, 




			porque no hay persona que 




			sepa destapar este desorden sin mover 




			las cosas de lugar. 




			 




			Nadie enternece este viento que ahoga, 




			nadie reconocería, si así fuera, 




			lo mucho que echo de menos vivir 




			un poco más. 




			 




			Nadie justifica esta memoria olvidada 




			dando vueltas en un espacio pequeño 




			que agota las voces cansadas. 




			 




			Nadie cura este llanto que existe 




			en los ojos más alegres, 




			ni siquiera una misma buscándose 




			en el lodo de la tierra 




			que la reconoce. 




			 




			Cierro el pecho que sujeta este 




			cuerpo para que nadie 




			escuche los alfileres sangrando 




			mi pena y cuanto más los miro 




			más lloran, 




			más piden auxilio de equilibrio 




			en los recodos de las páginas 




			en blanco. 




			 




			No disimulo los veinticinco años 




			tan mal llevados en este cuerpo 




			lleno de penumbra y desolaciones, 




			ni callo al silencio cuando lo veo gritar 




			desde mi pecho pidiéndome pan y comida, 




			engordando mi carne. 




			 




			Nadie sabe cómo lato a puerta cerrada, 




			nadie conoce estos ojos que han aguantado 




			y callado tantísimas cosas en días oscuros 




			que dolieron muchísimo. 




			 




			Nadie apostaría por este corazón 




			si supiera lo que me ahoga dentro cada noche, 




			nadie podría vivir así, 




			condenado a un dolor que no le pertenece. 
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